Pudding…

Una metáfora acerca de la unión de ciertos tipos de genes que no deben unirse ni en pintura. Aunque ese no es el tema principal. Existen siete tipos de inteligencia y muchas personas pueden tener más de un tipo. Jenny posee el tipo de Inteligencia Espacial que le permite desarrollar otros tipos de inteligencia adicionales. Kazuo posee el tipo de Inteligencia Lógica. Entre ambos tipos puede surgir algo interesante, si es que no hay de por medio el más antiguo de todos los sentimientos… amor.
El aula de preparatoria lucía bullicioso. Algunos se mostraban preocupados, mientras que otros sólo se interesaban en sus pequeñas apuestas: ¿Quién ocupará el primer puesto en este semestre? ¿La siempre imbatible Jenny Gin, o el hasta entonces desconocido Kazuo Takahara? A primera hora de la mañana el cartelón impreso colocado en uno de los principales pabellones daba la noticia. Más de uno se quedó boquiabierto.
Jenny.- ¿El segundo yoo? ¡Pero como!

Karin.- Alguien te acaba de pasar…

Jenny.- (leyendo) Ta-ka-ha-ra. Con que un sinverguenza del país del sol naciente se ha atrevido a retarme.

Karin.- Un japonés. Es lógico. Ese chico debe ser un supergenio…

Jenny.- ¿Genio? No. Estos son oportunistas toda la vida. Les llegan sus quince minutos de gloria y luego desaparecen. Pero ahora va a ver, que se ha creído.
Karin.- Si por algo se te caracteriza es por ser histérica.

Jenny.- ¡Histérica yo! ¡Si soy la dulzura personificada!

Karin.- Jajaja.

Jenny.- Ahora va a ver…

Karin.- Ban-zaiii

Jenny.- ¿Qué?

Karin.- No, nada.

Ya de por sí era todo un logro haber conseguido una beca de estudios en Inglaterra. ¿Por qué atreverse a hacerle la vida imposible sólo por el hecho de haber quedado segunda?
Jenny.- Oye tu…

Kazuo.- ¿¿???

Jenny.- Te hablo… si es que sabes inglés, claro… ja.

Kazuo.- Te entiendo. ¿Qué es lo que quieres?

Jenny.- ¡Hey! ¡Domo arigatou! ¡Ko-ni-chiwa!

Kazuo.- ¿Te estás burlando de mi?

Jenny.- Y no va a ser…

Kazuo.- Tú eres Gin-san.
Jenny.- Sólo GIN. ¿Que es eso de SAN?

Kazuo.- Es una muestra de respeto… si es que te la mereces…

Jenny.- ¿Qué insinúas?

Kazuo.- Nada…

Jenny.- (lo mira de reojo) Cómo pude caer frente a alguien tan raro…

Kazuo.- Eso es gusto estético. Podrías hablar de la verdadera inteligencia.

Jenny.- Tú aquí y en mi propio país no te vas a burlar así de mi.

Kazuo.- Y ahora hablas con tendencias xenófobicas.

Jenny.- (se cae) Bueno, ya basta. ¿Te vas a pasar toda la mañana corrigiéndome?

Kazuo.- Eso es para ayudarte…
Intervalo.

Jenny.- Contigo no se puede hablar. Eres un ser rarito… una especie de Buda adolescente.

Kazuo.- Soy como soy… sin ninguna postura… o creencia errada… o estereotipo.

Jenny.- (se pone colorada) ¡¡Ya cállate!!

Kazuo.- Tienes otra oportunidad en este nuevo semestre.

Jenny.- ¡Tu lo has dicho! Yo te voy a demostrar quien es el mejor (se va)

Kazuo.- [[ Pero que gringa para más loca. Nunca te voy a ver la dignidad ]]

En el futuro van a lamentar haberse conocido así. Cuando celebren su aniversario… o el cumpleaños del ser querido… se van a acordar involuntariamente de esa escena.

Karin.- Hablando de Japón… hace mucho que no vamos a probar un buen sashimi.

Jenny.- A mi no me gusta ese tipo de comida.

Karin.- Te va a gustar el próximo semestre, cuando le ganes a Takahara.

Jenny.- ¡Lo crudo no me gusta!

Karin.- Ok, Ok. Ya entendí.

Jenny.- Hazme un favor. Consigue el expediente de ese chico.

Karin.- No puedo entrar libremente a la oficina de la dirección. ¿Por qué sospechas?

Jenny.- Puede que haya entrado ilegal al pais.

Karin.- No lo creo. Ademas tu no eres asi. Te gusta jugar limpio.

Jenny.- (sonrie) En esta guerra todo vale.

Karin.- Entonces consigue tu el expediente.

Jenny.- Lo unico que me interesa saber es como fue que me gano.

Karin.- Ya te dije. Es de Japo. Lo lleva en los genes.

Jenny.- ¡Pues no! ¡Yo me niego a secundarle! Prometo que de ahora en adelante me voy a esforzar al doble o al triple, para verlo derrotado.

Dia 1: Levantarse temprano, acostarse tarde.

Dia 2: Aprender con los mejores métodos de estudio existentes.

Dia 3: Visitas contínuas a la biblioteca.

Dia 4: Métodos de relajación y control mental.

Dia 5: Lectura veloz.

Etc, etc…

Jenny.- Ahora vas a ver con quien te has metido.

Entonces llega el fin del segundo semestre.

Colocan el panel de resultados.

Kazuo.- Volví a ganar.

Jenny.- Queeeeee.

Karin.- Aquí va a estallar un bomba.

A lo lejos se les ve discutir.

Jenny.- (cabezota) ¡Pero como pudiste! ¡Si hasta te ví sentado en uno de los bancos de los parques, sin hacer nada, durante horas, todos los días!
Kazuo.- Oye. Ya es la hora de la graduación.

Jenny.- ¡Me importa un pepino! (le da una bofetada)

Kazuo.- ¡Que te pasa!

Jenny.- Pasa que tú eres un oportunista. Viste la ocasión propicia para lucirte y me dejas a mi… A MI, la mejor estudiante de preparatoria, en ridículo.

Kazuo.- O simplemente no supiste canalizar toda tu inteligencia a un punto específico.

Jenny.- ¡¡No me vengas con filosofía ahora!!

Por un instante Kazuo le da la espalda. Luego voltea y le contesta con otra bofetada.

Kazuo.- El que seas la mejor no te da derecho a ensimismarte, y mucho menos a creer que eres la única en el mundo. No debes compararte con los demás porque siempre quedarás bien y mal contigo misma… ya que hay personas mejores o peores que tú.

Jenny.- (al borde de las lágrimas) No te atrevas a volver a cruzare en mi camino, porque no me conoces.

Kazuo.- Prefiero que sea así.

La ceremonia de graduación no significó nada para ambos. El resto se mostraba alegre y desinhibido, con la satisfacción de haber concluido una etapa en sus vidas que no volverá jamás.

Episodio 1

El mas grande error (o un llamado del instinto)
En la universidad las cosas cambian. No hay nadie que te diga lo que debes o tienes que hacer. Tú mismo eres el responsable de asistir a clases, de cumplir con tus tareas, de rendir en tus estudios. El sistema de calificación es en base a créditos y para aprobar en una materia se requiere una determinada cantidad de ellos, los cuales pueden ser obtenidos de diversas formas. En resumen, es el inicio de la vida independiente.

Jenny.- Tú aquí…

Kazuo.- No puede ser…

(oscuridad)

Jenny.- Desde que te conocí he cambiado por completo el significado de la palabra “enemigo”.

Jenny.- Esto tiene que ser una pesadilla.

Kazuo.- Y adivina quien es la bruja.

Jenny.- ¡Qué dices!

(oscuridad)

Jenny.- Ahora tengo trazada mi meta y esa es destruirte.

Jenny.- ¿TU TAMBIEN VAS A ESTUDIAR LO MISMO QUE YO?
Kazuo.- Es sólo una coincidencia…

Jenny.- ¡No me digas!

Kazuo.- Mi anhelo fue siempre contribuir al progreso de la humanidad, pero no pude adquirir las habilidades que necesitaba para ser médico, y por eso busqué una segunda opción. Voy a ser Ingeniero Ambiental.

Jenny.- (cabezota) ¡¡Esa es la historia de mi vida!!

Kazuo.- Veo que tenemos mucho en común.

Jenny.- Tú y yo no tenemos nada.

(oscuridad)

Jenny.- No ha nacido en el mundo la persona que sea capaz de dejarme en segundo lugar.
Jenny.- ¡Mi estirpe es la mejor y te lo demostraré!

Kazuo.- Otra vez con tu xenofobia…

Jenny.- (con voz baja) Dos batallas ganadas no determinan la guerra.

Kazuo.- Pero quién está guerreando aquí.

Intervalo.

Jenny.- [[ Dios mío ¿Qué me está pasando? ¿Por qué pierdo el control cuando estoy enfrente de este roteque? ]]

(oscuridad)

Jenny.- El amor y el odio van a partes iguales

Jenny.- [[ ¿Por qué siento cosquilleos en los lugares menos apropiados? ¿Por qué tiemblo cada vez que lo veo? ]]

Jenny.- Muy bien. Entonces la línea de fuego ha sido trazada. Esto va a ser como una novela y en el capítulo final seré yo quien ría.

Kazuo.- Olvida eso. Debemos centrarnos en ser aplicados estudiantes. El mundo nos necesita.

Jenny.- Pues conmigo basta y sobra. Nadie te necesita.

Kazuo.- Nunca está demás una ayuda extra.

Jenny.- (se exaspera) Lárgate de aquí. Me das rabia.

(oscuridad)

Jenny.- Cuando sientes el impulso de la vida eres capaz de cometer el error más grave que te puedes imaginar… o quizás se trate de un llamado del instinto.

Seis meses después…

Jenny.- No es posible…

Kazuo.- No te sientas mal. Hiciste tu mejor esfuerzo.

Jenny.- De nuevo… en segundo lugar.

La chica queda extrañamente sumergida en una seriedad total. Con unos ojos que combinan emociones reprimidas y tristeza. No puede evitar que le brote una lágrima.

Jenny.- Lo intenté… de veras lo intenté.

Kazuo.- No es mi intención humillarte.

Jenny.- (voltea a mirarle) Por qué no se consumieron los tuyos en la explosión de la maldita bomba atómica.

Kazuo.- No hables así.

Jenny.- (le da una bofetada)

Kazuo.- ¡¡¡!!!!

Jenny.- Maldigo el día que te conocí. Has cambiado mi vida de un modo que ya no puedo tolerarlo.

Kazuo.- (…)

Jenny.- Qué cosa posee vuestra raza para demostrar siempre que son los mejores.

Kazuo.- No hay nada en los genes. Todos somos iguales. Yo y los míos tenemos una cultura y educación básica. Lo demás viene por añadidura.

Jenny.- Te odio…

Kazuo.- (…)

Jenny.- ¡Te odio!

Kazuo.- ¡Espera! (va tras ella)

(oscuridad)

Jenny.- Sentir si lo amo o no… pero si apenas lo conozco. ¿Cómo hace el cuerpo para avisarte que una persona te gusta? La persona ideal para ti. ¿Existe un sentido desconocido?
En el descontrolado correr, ella no se fija que un auto está por arrollarla. De un tirón, el chico la arrebata de las garras de la muerte.

Jenny.- Maldición.

Kazuo.- ¿Te encuentras bien?

Jenny.- Hasta dónde es lo que he llegado.

Kazuo.- Estamos cerca de mi casa, la noche se ha puesto oscura y las gotas de lluvia no cesan de caer. Te llevaré a cuestas.

Jenny.- (sonríe) Ya entiendo. Entonces es así como consigues tus citas.

Kazuo.- No te entiendo.

Jenny.- (se pone de pie) Hasta que al fin te quitaste la máscara.

(oscuridad)

Jenny.- Para bien o para mal… el amor es el amor…
Jenny.- Es así como querías verme. Con las notas bajas y sucia de lodo. Ya te puedes dar el lujo de burlarte.

Kazuo.- Eres una chica buena. He conocido a muchas pero nadie como tú. (…) A veces te place ser orgullosa pero siempre conservas el carisma de una mujer con estampa.
Jenny.- (le echa en la cara el café)

Kazuo.- (…)

Jenny.- Desgraciado.

Kazuo.- Sí. Es así como te conozco. No vas a cambiar.

(oscuridad)

Jenny.- Cuado el corazón late a full no hay nada que puedes hacer.

Jenny.- (llora)

Kazuo.- No te apenes.

Jenny.- (llora más)

Kazuo.- La vida tiene esos reveses.

(oscuridad)

Jenny.- … NADA.

Jenny.- (otra bofetada)

Kazuo.- ¡¡¡!!!!

Jenny.- M-a-l-d-i-t-o s-e-a-s

Kazuo.- Ya fue suficiente…

(oscuridad)

Jenny.- Hacer que me trague mis palabras.

Jenny.- ¡Eres el peor ser humano que he conocido en toda mi vida!

Kazuo.- Y tú la más despreciable clase de mujer que pueda existir
Jenny.- Yo al menos tengo estirpe…

Kazuo.- ¡Y vuelves con esas tendencias!

Jenny.- Estúpido…

Kazuo.- Estúpida tú…

Jenny.- No vales nada.

Kazuo.- Tú tampoco.

Intervalo.

Jenny.- ¡IDIOTA!
Kazuo.- ¡ILUSA!

Ese fue el desencadenante. Se quedaron mirándose el uno al otro con ojos desbordantes. Respiraban agitadamente. Entonces se besaron y se abrazaron. Lo demás es historia conocida.

Mañana del día siguiente.

Jenny.- (con el pelo desarreglado) ¿D-Dónde estoy?

Kazuo.- (…)

Jenny.- (lo mira dormir) P-Pero

Kazuo.- (…)

Jenny.- (se ve desnuda) aa-a

WAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA! ! ! ! !

Jenny.- Qué hice… que fue lo que hice.

Kazuo.- (…)

Jenny.- ¡Dios mío, qué hice!

Kazuo.- (con cara de baboso) Ah-jaja…

Jenny.- (ojos de platos)

Kazuo.- Nunca pensé que fueras tremenda.

Jenny.- Me quiero morir.

Kazuo.- Con esa carita de inocente…

Jenny.- (se viste rápido) ¡Tengo que salir de aquí!

Kazuo.- Espera. Tengo para desayunar. Vamos a la mesa.

Jenny.- No. Yo no te conozco. ¡NUNCA TE HE VISTO EN MI VIDA!

Kazuo.- Aguarda. Ya sé que se nos pasó la mano pero…

Jenny.- Esto es una locura, Dios mío…

Kazuo.- Podemos tranquilizarnos…

Jenny.- (se va)

Kazuo.- ¡Espera!

La alcanza en la puerta. La coge del brazo.

Kazuo.- Tenemos que hablar.

Jenny.- Por mí vete al diablo (se sacude)

Kazuo.- ¡Es que no podemos dejar las cosas así!

Jenny.- ¡No me importa! Y en lo que a mi concierne… NO QUIERO VOLVERTE A VER EN MI VIDA.

La ve perderse en el camino.

Kazuo.- Jod-er…

La chica retiró su matrícula de la universidad y se mudó fuera del país a quién sabe dónde.

Intervalo.

Algunos meses después…

Kazuo.- Chin, ya se me hizo tarde…

El timbre empieza a sonar justo cuando terminaba de cepillarse los dientes.

Kazuo.- ¡Un momento, ya voy!

Lo que menos se hubiera imaginado era encontrársela de esa manera.

Kazuo.- ¿EH?

Jenny.- (…)

Kazuo.- (voz baja) Jenny…
Jenny.- (…)

Kazuo.- Q-Qué haces aquí… yoo..

Jenny.- (…)

Kazuo.- No imaginé volver a verte.

Jenny.- (…)

Kazuo.- ¿Qué fue lo que te suced…?

Jenny.- (bofetada)

Kazuo.- waaa (plop)

Jenny.- (entra) Eres… el ser más despreciable… un inmundo gusano!!!

Kazuo.- Pero…

Jenny.- Rata de los mil demonios… alimaña del infierno!!!

Kazuo.- ¿A eso vienes solamente? ¿Con qué derecho dispones de mí para insultarme?

Jenny.- (le da golpes) Canalla… sinverguenza…

Kazuo.- ¿QUE TE PASA?

Jenny.- ¿COMO ES POSIBLE? ¡Degenerado!

Kazuo.- ¡Ya basta! (la coge de los brazos) ¿Qué es lo que te traes?

Lo sigue viendo con rabia. No puede contener tantas emociones.

De repente cambia el semblante y le da la espalda.

Jenny.- Estoy… embarazada.

Kazuo.- QUEEEEEEEEEEEEEEEEEEE (plop)

Kazuo.- (revolcándose y llorando) Ah-jaja… jajaja… wa-jaj… ah-jaja

WAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAA ! ! ! ! ! 

Pudding…

Kazuo.- ¡Un hijo! … Vamos a ser… padres!!! (se jala los pelos)

Jenny.- No te hagas ilusiones.
Kazuo.- ¿Eh?

Jenny.- Yo no he venido aquí para pedirte la paternidad. Sólo vine para causarte el mismo dolor que tú me causaste a mi.
Kazuo.- ¿¿??

Jenny.- Y reitero mi promesa… no dejaré que te acerques a mi o a mi hijo… para que sufras al saber que eres padre pero nunca asumirás ese rol.

Kazuo.- No puedes hablar en serio…

Jenny.- No me conoces…

Kazuo.- Esa no es la Jenny que yo conozco.

Jenny.- Pues he cambiado… y tú fuiste mi mentor…. mi inspiración para este odio.

Kazuo.- Espera. Al menos dime cuantos meses tienes.

Jenny.- ¿Qué no lo sabes? Idiota.

Kazuo.- No te vayas dejando cabos sueltos. ¿Acaso te parece correcto usar a esa criatura sólo para vengarte?

Jenny.- Como dije la primera vez… tú no me conoces… (se va)

Kazuo.- [[ Cómo pude alimentarle ese odio… tengo que hacer algo ]]

Y así, de ese modo tan peculiar transcurrieron los meses restantes para el nacimiento. La chica no pudo contar con ninguna ayuda, pues desde que sus padres supieron el secreto la echaron de casa y nunca más volvió a saber de ellos. Un error se puede pagar caro, pero quién dice que es un error. El tiempo se encargará de develar el misterio.

Karin.- Pero quien es este pequeñín tan divertido? (le sonríe) No me digas que te acaban de poner de niñera.
Jenny.- Es mi hijo…

Karin.- (plop) QUEE??

Jenny.- Es mi pequeño retoño.

Karin.- ¿PERO COMO? ¡CUANDO!

Jenny.- No me pidas explicaciones ahora, por favor. Estoy muy atareada.

Karin.- Me imagino…

Jenny.- Escucha… uno de estos días voy a visitarte y te contaré todo.

Karin.- De acuerdo. Estaré esperándote.

Se agacha a despedirse del niño.

Karin.- Es muy lindo. Hasta pronto, bebé.

Aquí hay algo que no cuadra.

Karin.- Pero que carita tan seria… se queda mirando al suelo.

Intervalo.

Kazuo.- Allá está.

Jenny.- mmm

Kazuo.- Espera! Por favor, Jenny.

Jenny.- Lárgate. No me sigas.

Kazuo.- Tengo derecho a verlo siquiera.

Jenny.- ¡Estoy ocupada!

Kazuo.- Un segundo, por favor.

Jenny.- Está bien… pero date prisa.

Esas palabras le alentaron el día. Por fin puede coger en brazos a su primogénito.

Kazuo.- ¿Pero qué le pasa? Anda mirando al suelo con una cara seria.

Jenny.- ¿Ah, sí?

Kazuo.- Se manejará un genio de humores…

Jenny.- Qué te importa.

Kazuo.- ¿No llora?

Jenny.- No.

Kazuo.- ¿Ni cuando tiene hambre o cuando quiere que le cambien los pañales?

Jenny.- ¡Que no! ¡Y ya se acabó el gesto de bondad! Dámelo.

Kazuo.- Pero…

Jenny.- No te hagas ilusiones. Es la primera y, óyelo bien, la última vez que te permito acercarte a él.

Kazuo.- No puedes estar hablando en serio.

Jenny.- No te necesitamos. Conmigo me basto para criarlo.

Kazuo.- Algún día te vas a arrepentir. El crecerá… y querrá saber toda la verdad.

Jenny.- Pues se la diré sin miramientos.

Kazuo.- De acuerdo. No te quito más el tiempo. Deja que me despida…

Vuelve a cogerlo entre brazos.

Kazuo.- Pero si tampoco ríe. Tanta seriedad en esa cara…

Jenny.- ¿Qué no puedes decirle adiós solamente?

Kazuo.- Está bien… adiós, hijo (le susurra al oído) Voy a encontrar la forma de verte más seguido.

El niño deja por un momento de mirar al vacío para clavar sus ojos en los de su padre. Todavía no sonríe pero al menos estira sus bracitos, como pidiéndole que le corresponda.

Kazuo.- (chillando) No puedo creerlo. Es un milagro. Ven aquí.

Se llena de una emoción indescriptible.

Kazuo.- (ojos de estrella) ¡Podemos ser la familia perfecta! ¡Unidos por siempre!

Jenny.- (…)

Kazuo.- ¡Cásate conmigo! ¡Juntos podemos!

Jenny.- (de brazos cruzados) Cierra ya la boca.

Kazuo.- (se entristece) ¿Todavía estás resentida por lo que nos pasó?

Jenny.- Asuntos relegados son asuntos olvidados (le quita al niño) Y no lo olvides… ha sido la primera y la última vez que te nos acercas. Adiós…
Kazuo.- (…)

Episodio 2
Los destinos vuelven a cruzarse.

Karin.- ¿Takahara es el padre? ¿El bobo? ¿EL?

Jenny.- (agacha la cabeza, apenada)

Karin.- Pero si decías que él… el asunto es que… bueno, yo supongo… es que no me parece que…

Jenny.- (…)

Karin.- Ya me hice bolas.

Jenny.- Yo construyo mi sólida carrera, la cual me toma años… y ese canalla, en una sola noche me arruina la vida.

Karin.- Ah, no, espérate. Me confiaste que ambos lo quisieron.

Jenny.- ¡Estaba extasiada! No era yo misma. Fui movida por una extraña fuerza sobrenatural.
Karin.- Pues, sea como sea, el caso es que ya no hay vuelta atrás.

Jenny.- (se tapa el rostro) Cómo pude hacerlo, Dios… todavía no logro comprenderlo. Atreverme a tanto en una sola noche.

Karin.- Le dijiste a Takahara que no volviera a acercarse… pero hará lo imposible. Cualquier padre lo haría.

Jenny.- No me importa. Esa es una página olvidada.

Karin.- ¿Y con quién dejas al bebé cuando te vas a clases?

Jenny.- En una guardería…

Karin.- (se pega la frente) Ay, Dios… ya vamos de mal en peor.

Karin.- ¿Cómo va tu situación financiera?

Jenny.- Ni preguntes…

Karin.- (se pega la frente) Ay, Dios… ya tocamos fondo.
Jenny.- No te preocupes. Tengo un plan trazado

Karin.- Dímelo…

Jenny.- Esta mañana recibimos la visita de los representantes del Servicio de Inteligencia.

Karin.- Ah, sí. Sé de eso. Recorren el país de punta a punta buscando gente con talento… y luego los anexan para… (se detiene en seco) No me digas que tú…

Jenny.- Claro.

Karin.- ¿Pero será posible?

Jenny.- ¿Por qué no?

Karin.- Espera, espera. Vamos por partes. Primero y principal, convocan a miles para una sola vacante… lo mismo que si seleccionaran a un astronauta para realizar el sueño de su vida que es viajar al espacio a cumplir su misión… además le tendrías que dedicar tiempo completo.

Jenny.- Soy consciente de mis capacidades. Vale la pena intentarlo.

Karin.- No pasarás de las pruebas básicas.

Jenny.- Ten una poca de fe.

(oscuridad)

Kazuo.- Yo no sé por qué dimos rienda suelta a nuestras pasiones aquella noche… pero puedo saber el dolor que se experimenta alejarme de la sangre de mi sangre.

Kazuo.- Hola…

Jenny.- ¿Qué haces aquí?

Kazuo.- Ya lo sabes.

Jenny.- Pero te advertí…

Kazuo.- Sabes que lo haría mil y una veces.

Jenny.- Quizás sea bueno irme del país… a ver si te atreves a seguirnos.

Kazuo.- Es mi hijo. Entiende que lo amo con la misma intensidad que tú.

Jenny.- Contigo no se puede…

Kazuo.- Qué vas a hacer…

Jenny.- Llamar a seguridad. Creo que alguien se ha colado.

Unos segundos después.

Señorita.- Acompáñeme por aquí…

Kazuo.- Pero yoo…

Señorita.- O lo hace por las buenas o se atiene a las consecuencias.

Kazuo.- Está bien. Está bien.

Jenny.- (se ríe a escondidas) Te lo mereces.

A los quince días del mes de Febrero del año 2007, a horas 8:30 am.
Entrevistador.- Pase, por favor.

Jenny.- Gracias.

Entrevistador.- Tome asiento.

Jenny.- Muy amable.

(oscuridad)

Kazuo.- Sonará tonto decirlo, pero… al verla a los ojos sentí que la conocía de toda la vida. Me había enamorado de ella.

Kazuo.- Hola otra vez…

Jenny.- ¿TU DE NUEVO?

Kazuo.- Escucha…

Jenny.- Con que te escapaste (llama al celular)

Kazuo.- No hagas eso…

Vuelve a venir la señorita.

Jenny.- ¿Qué significa esto? ¿Es así como demuestra su eficiencia?

Señorita.- Por favor, escúcheme…
Jenny.- Cumpla con su trabajo, por favor. Y no me quite más el tiempo.

Señorita.- Señorita, entienda… es uno de los seleccionados.

Jenny.- ¿¿QUEEEEEEEEE?? ¿PERO COMO? ¿CUANDO?

Señorita.- Mire, déjeme contarle. Estaba a punto de echarlo cuando a la misma puerta lo llaman a entrevista. Comprendí que era un postulante. Unos minutos después y recibí la orden de mis superiores que había sido calificado.
Jenny.- ¿Entonces ya está integrando el grupo? ¿PERO QUE HIZO PARA SER ACEPTADO?

Señorita.- Disculpe, no puedo darle esa información.

Jenny.- (de las solapas) ¡Hable!

Señorita.- D-Diseñó un sistema lógico de planteamiento (SLP). En pocas palabras es el análisis lógico de un problema o situación basado en…

Kazuo.- Basado en impulsos eléctricos… igual que un electrocardiógrafo.

Jenny.- (¿¿???) ¿Puedes repetir de nuevo esa burrada que dijiste? No entendí nada.

Kazuo.- No es para que lo entiendas. Nunca lo harás.
Jenny.- P-Pero…

Kazuo.- Es más, no sé como lo hice. Sólo quería permanecer aquí… poder ver a mi hijo. Ya sabes.

Jenny.- Ay, no, no, noo. ¡Qué pesadilla, por Dios!

Algunas horas después.

Señorita.- Felicidades. Usted también acaba de ser calificada. Ahora pasará el periodo de prueba y si lo consigue, será admitida.

Jenny.- ¿En qué módulo trabajaré?
Señorita.- En el que justamente acaba de diseñar el señor Takahara.

Jenny.- ¿QUEEEEEEEEEE?

Señorita.- Según los especialistas, es el mejor lugar donde podría encajar.

Jenny.- Pero yo acaso…

Señorita.- Así es. Trabajarán juntos.

(oscuridad)

Kazuo.- Por ella soy capaz de volver a crear un mundo donde poder estar juntos nuevamente.

Kazuo.- ¿Te sientes bien? Te veo pálida.

Jenny.- Me quiero morir…

Señorita.- Uh, no. No diga eso. La vida es bella.

Kazuo.- Por cierto ¿Cómo se llama usted?

Señorita.- Akina Uehara, para servirles.

Pudding…

Genial. Realmente genial. Eso de crear un mundo donde ella come plácidamente de tu mano, duerme plácidamente en tu regazo y te dice interminablemente que te quiere. Genial.

Akina.- Buenas nuevas, señor Takahara. Le han asignado su primera misión.

Kazuo.- ¿En serio? ¿Y de qué se trata?

Akina.- Pues verá. Durante semanas hemos estado interceptando un mensaje en clave y queremos que usted lo descifre.
Kazuo.- No, espera. No soy yo quien lo va a descifrar, sino ella.

Akina.- La señorita Gin?

Kazuo.- ¿Puedo confiarle un secreto, señorita Uehara?

Akina.- Si, diga.

Kazuo.- No es señorita… sino señora.

Akina.- Ah, claro, por lo del bebé. Qué tonta fui.

Kazuo.- Y el padre soy yo…

Akina.- ¿Qué? ¿Cómo?

Kazuo.- Volvamos al punto. Yo soy la parte creativa y ella la parte ejecutante. Ella, basándose en los principios que yo le daré, se encargará de descifrar el mensaje. Guárdate esto en la memoria. De mí jamás van a obtener resultados. Yo encamino, mas no resuelvo.

Akina.- Comprendo.

El interior del “laboratorio” se componía de dos secciones separadas. En la primera sección, cuidadosamente colocado el Sistema Lógico de Planteamiento (SLP). Constaba de un tablero de controles y una pantalla que registraba los impulsos eléctricos, los mismos que sólo podían ser leídos e interpretados por Takahara. En la segunda sección, aislada de la primera, y comunicada visualmente por un grueso vidrio rectangular, se hallaba el laboratorio propiamente dicho.
Jenny.- ¡Pronto! ¡Con Inteligencia! ¡Rápido!

Akina.- ¿Cuál es la urgencia?

Jenny.- Descifré el mensaje. Un grupo terrorista atacará a la embajada a mediodía.

Por primera vez en la historia se frustra un atentado de magnitudes desbordantes.

El hecho se hizo bastante conocido, por lo que se difundió a través de los medios de comunicación.

No obstante, la creación del SLP tenía una consecuencia funesta. Era tan fácil aprender el procedimiento de lectura de los impulsos eléctricos, y a su vez, más fácil aún la elaboración de sistemas lógicos. Una espada de doble filo.

Akina.- Esto se ha copado. Cientos de nuevos postulantes aseguran tener métodos más eficientes, usando el SLP de base.

Kazuo.- Era lo que más me temía.

Akina.- Pretenden “destronarlo”.

Kazuo.- No. Imposible tomar las cosas así. Yo diseñé ese sistema para el bien de la humanidad, y si hay alguien capaz de mejorarlo, de perfeccionarlo, entonces bienvenido sea. Yo me haré a un lado.

Ken.- Bien dicho… hermano.

Kazuo.- (voltea a verlo) Ken…

Episodio 3
El fénix muere para volver a nacer (parte 1)
Kazuo.- Qué haces aquí.

Ken.- ¿No te alegra verme?

Un frío recorrió toda su espalda. Sabía perfectamente a lo que su hermano mayor vino.

Ken.- El SLP ha abierto un mundo de posibilidades. Te lo agradezco sinceramente.

Kazuo.- ¿Qué pretendes?

Ken.- Oh, vamos. Toma las cosas con calma. Mamá te envía saludos. Te vio en televisión.

Kazuo.- No uses mi diseño para tu propio beneficio.

Ken.- El barrio entero también te vio. Eres toda un estrella. Lástima que tu brillo se apague pronto.

Kazuo.- ¡Te lo advierto!

Ken.- ¿Cómo le llaman en astronomía? Ah, si… una supernova.

Como dicen por ahí, más vale malo conocido que bueno por conocer.

Ken.- Buenos días.

Jenny.- ¿MM? ¿Y usted quién es?

Ken.- El nuevo reemplazo.

Jenny.- ¿Qué?

Finalizando la jornada, la chica andaba echando chispas.

Jenny.- Con que ahí estás.

Kazuo.- ¿Eh?

Jenny.- ¿Por qué no me dijiste que tenías un hermano?

Kazuo.- ¿Era indispensable?

Jenny.- ¡Idiota!

Kazuo.- Ya empiezas con eso…

Jenny.- Digo, ¿Quién se cree que es?

Kazuo.- ¿Por qué te molesta?

Jenny.- ¡Estuvo toda la bendita mañana en actitud de cortejo!

Kazuo.- (se ríe) Y… ya sabes que eso viene de familia.

Jenny.- ¡A mi no me gusta!

Kazuo.- Pero mira el reporte final (le enseña) Haciendo pareja con él logras un 85 por ciento de eficiencia, en comparación con el mísero 62 por ciento mío.

Jenny.- ¡Defiende-tus-derechos! El SLP te pertenece.

Kazuo.- No. Corrección: Le pertenece a la humanidad.

Jenny.- (patalea) ¡No quiero estar con él!

Kazuo.- Entonces con quién…

Jenny.- Contigo…

Haciendo el repaso.

Kazuo.- Entonces con quién…

Jenny.- Contigo…

Ahora sí. Continuemos.

Kazuo.- ¿Qué dijiste?

Jenny.- (se vuelve de piedra)

Kazuo.- O escuché mal…

La cara de tonta que pone. Los ojos abiertos, la boca en O.

Hablar con el corazón es hablar sin razón…

Jenny.- (sillazo en la cabeza)

Kazuo.- ¡UYY! (plop)

Jenny.- (se va dando grandes pasos)

Kazuo.- Y AHODA QUE HICEEE…

La respuesta es que se trata de una forma de cambiar el tema de conversación.

Choque y fuga… Aquí no pasó nada.

Akina.- Malas noticias, señor Takahara.

Kazuo.- De qué se trata ahora.

Akina.- Dos más acaban de ser añadidos. Se tratan de unas hermanas gemelas. Y lo que es peor… le acusan de robarles el invento del SLP… ellas pretendían llamarlo Simulador Lógico de Eventos (SLE).

Kazuo.- Estaba esperando ese desenlace trágico…
Akina.- ¿Qué dice?

Le va contando pero…
Hermana1.- Ahí está.

Kazuo.- (…)

Inteligencia.- El señor Kazuo Takahara. Queda detenido por violación a los derechos de autor.

Hermana2.- Ya se me hacía raro. De pronto el famoso invento cobró el valor que merecía… y no fuimos nosotras las promotoras.

Y en cuanto Jenny se entera del caso…

Jenny.- Yo no entiendo. El SLP es propiedad de él.

Hermana2.- Error. Le pertenece a mi y a mi hermana. Nos tomó años elaborar el diseño de los planos, y fueron otros años más para construirlo.

Jenny.- ¿Tienen pruebas acaso?

Hermana1.- Así es. Aquí le presentamos al verdadero dispositivo… el SLE… Simulador Lógico de Eventos.

Inteligencia.- Las pruebas son más que suficientes. Llévenselo ya.

Jenny.- ¡Esperen! ¡Todavía quedan cabos por atar!

Inteligencia.- El burlarse de esta Institución tiene su precio… y muy alto. Llévenselo.

Jenny.- (a solas) No lo puedo creer. ¿El un farsante?

Así como fue ascendido lo degradaron. La televisión se encargó de darlo a conocer al mundo como un genio, y fue ella misma la que difundió por todo el mundo la verdadera noticia: Es un farsante.

Entre tanto que el juicio se iba realizando, Jenny aprovechaba cuanta ocasión se le presentaba para poder entrevistarse con él.

Jenny.- Dime que no es verdad, por favor…

Kazuo.- Lo siento…

Jenny.- ¡NO! ¡Esa no es la respuesta que quiero oír!

Kazuo.- (…)

Jenny.- Ya sabes de la cantidad de años que te esperan en prisión si te declaran culpable.

Kazuo.- Es que soy culpable. Perdóname.

Jenny.- (va cambiando el tono de sus palabras) ¿De qué quieres que te perdone?
Kazuo.- De haberte engañado todos estos años.

Jenny.- Yo no entiendo. Eres un genio.

Kazuo.- No lo soy.

Jenny.- ¡Sí lo eres! ¿Sino entonces cómo se explica el que me hayas ganado tantas veces? Desde la preparatoria…

Kazuo.- ¿Pero es que todavía no te has dado cuenta?

Jenny.- (…)

Kazuo.- Soy un OPORTUNISTA.

Intervalo.

Kazuo.- Si para algo soy bueno es para usar la LOGICA… pero genio no soy.

Jenny.- ¿Qué me quieres decir?

Kazuo.- Que te usé. ESO.

Jenny.- ¿En qué sentido?

Kazuo.- En todo. Imité tus procedimientos de estudio. Te copiaba en los exámenes.

Jenny.- (…)

Kazuo.- ¿No notabas que siempre me sentaba al filo o detrás de ti?

Jenny.- ¿Y qué hacías?

Kazuo.- Leía tus movimientos con el lápiz y marcaba las respuestas que tú marcabas.

Jenny.- Pero eso te daría un empate… ¿Cómo así entonces me ganabas?

Kazuo.- Porque volvía a leer los movimientos de los lápices de los demás. Cotejaba informaciones y sacaba conclusiones en la mayoría de los casos obvias.

Jenny.- ¿Y tus exposiciones? ¿A quién le copiabas?

Kazuo.- A nadie. Memorizaba.

Jenny.- ¿Así, sin más?

Kazuo.- Sí.

Jenny.- ¿Entonces cómo fue que le copiaste a esas hermanas gemelas su invento?

Kazuo.- Porque poseo el hábito de la lectura veloz. Fue cosa de segundos. La señorita Uehara estaba a punto de echarme. Fijé mi vista en cierta habitación. Ahí se encontraban los papeles de donde saqué la información.

Jenny.- ¡Pero fuiste capaz de diseñar el SLP sin más información que unos escuetos datos!

Kazuo.- Aprende a usar la LOGICA y te burlarás del mundo cuantas veces quieras.

Jenny.- ¿Qué pretendes?

Kazuo.- Pagar por mis crímenes. Porque toda mi vida ha sido una farsa.

Jenny.- (…)

Kazuo.- Desde que era niño siempre hice trampa. Ya es hora de que pague por todo.

Jenny.- Entonces era verdad. Yo tenía razón.

Kazuo.- Siéntete bien contigo misma. Lo tuyo sí es inteligencia verdadera.

Jenny.- ¿Y qué quieres? ¿Qué me ría de ti? ¿Qué te diga con vanidad que yo sigo siendo y he sido siempre la mejor?

Kazuo.- (…)

Jenny.- Algo me has enseñado y te lo agradezco. Aprendí a tener humildad.

Kazuo.- (…)

Jenny.- Sólo que ya no sé qué pensar de ti.

Kazuo.- No te pido que me ayudes. Esto es algo que yo mismo me lo he buscado.

Jenny.- (…)

Kazuo.- Toda mi vida es una caricatura. Cómo pude creer que se podía vivir de esto. (…) Te hice daño. Te seduje. Me aproveché de ti… y ahora vivirás por el resto con un niño al que tarde o temprano preguntará por su padre.

Jenny.- (…)

Kazuo.- Perdóname…

El juicio prosiguió. Por desgracia se le halló culpable y tuvo que ir a prisión.

Pudding…

Las hermanas gemelas no eran de mal corazón. Consideraron que Takahara no había tenido el tiempo suficiente para aprovecharse al máximo del invento, por lo que decidieron retirar los cargos en su contra. Eso sí: Se había ganado una mala reputación.

Jenny.- ¿Cómo te sientes?

Kazuo.- No me hagas contestarte (sonríe). En fin. Cuídate. Espero que nos volvamos a ver.

Jenny.- Oye…

Kazuo.- ¿MM?

Jenny.- Este pequeño no se va a cuidar solo.

Kazuo.- (…)

Jenny.- ¿No me harías el favor? Ahora que estaré bastante ocupada…

Kazuo.- ¿Tú lo crees apropiado?

Jenny.- No me hagas contestarte (sonríe)

Al menos ser niñera de su propio hijo es mejor que ser considerado farsante.

Escena en casa de Jenny.

Kazuo.- Uh, no. ¿Qué es esto? Parece que un hombre estuviera viviendo aquí.

Le habla al niño.

Kazuo.- ¿Así era como tu madre te estaba criando?

Uga… uga… buga…

Kazuo.- Sí claro. Sígueme mirando con esa cara seria. Te puedes reír. Tu madre es la que trabaja y yo soy el ama de casa.

Kazuo.- Me lo merezco, ¿O no? ¿Tú qué dices, bebé?

Uga… uga…
Kazuo.- Pero quita esa cara, por vida…

Escena en la Institución.

Akina.- Se le felicita por haberse esforzado, señor Ken Takahara.

Ken.- Supongo que ahora me he de medir con las hermanas gemelas.

Akina.- Así es. Pero ya de por sí se puede sentir orgulloso. Ha conseguido ser el titular.

Ken.- Y tener la opción de seguir seduciendo a Jenny…

Akina.- ¿Qué dice?

Ken.- N-No, nada… jejeje.

Jenny.- (escuchando a escondidas) [[ Yo te voy a enseñar, pervertido ]]

Hay un refrán conocido.

No se valora lo que se tiene hasta que se pierde.

Episodio 4

El fénix muere para volver a nacer (parte 2)

Aquel grupo terrorista que había sido interceptado por Jenny en el descifrado del mensaje en código, estaba preparando su segundo y más letal ataque.
Hermana1.- Comuníqueme con Inteligencia.

Akina.- Si. Diga el motivo.

Hermana1.- Prioridad uno…
Akina.- ¿Tanto así?

Hermana1.- Es un nuevo atentado terrorista… van a usar armas químicas.

Akina.- ¿QUEEEEEEE?

Suena la alarma por todo el edificio.

Superior1.- Confirme lo que está sucediendo.

Hermana2.- Ya lo hicimos, señor. No caben dudas.

Superior2.- ¿Averiguaron el lugar?

Hermana1.- Afirmativo (lee) Aproximadamente a 570 km al norte de la ciudad.

Superior1.- Entonces vamos para allá. Movilicen todas las unidades.

Es un esfuerzo conjunto del Servicio de Inteligencia, la policía internacional y las fuerzas armadas.

Horas después, en el lugar mencionado, son detenidos varios de los aparentes miembros de la organización terrorista. Algunos son identificados rápidamente por su vestimenta, su lenguaje y su apariencia. Parecen estar lanzando maldiciones e injurias porque creyeron estar asestando el golpe fatal y sin embargo poco fue lo que llegaron a hacer, felizmente.
Uno de ellos hablaba perfectamente el inglés y se le interrogó hasta el cansancio. Ante toda pregunta daba por respuesta frases irreproducibles o simplemente no contestaba. Los miembros del nuevo escuadrón (Ken, las hermanas gemelas y Jenny) trataron de persuadirlo. Le dijeron que ellos habían diseñado un sistema que permite la obtención de información y que así fue como los detectaron. Finalmente el recluso se animó a decirles una sola frase que paralizó a toda la concurrencia.

xxxx.- Hay una bomba en el arsenal de las armas químicas.

Todos se quedaron petrificados.

Superior1.- Pónganse de inmediato a la tarea. Averiguen la ubicación exacta.

Hermana1.- Sí, señor.

El tiempo transcurría rápidamente.

Hermana1.- Esto es desesperante.

Hermana2.- ¿Hallaste algo, Takahara?

Ken.- Todavía no.
Jenny se mostraba impaciente.

Jenny.- ¡Vamos! ¡Necesito que me den algo!

Hermana1.- ¡Estamos en eso!

Jenny.- ¡Pero no puedo ayudar si las ideas vuestras no fluyen!

Hermana.- ¿No estaremos cometiendo un error?

Ken.- Error ninguno.

Jenny.- Trío de tontos.

Ken.- ¡Pero Gin, si hasta las fuerzas de elite no encontraron ninguna bomba en el lugar!

Jenny.- ¡Ya lo sé! Por eso nos necesitan, o no?? ¿Qué vamos a hacer?

Hermana1.- La conclusión es obvia. O no hay bomba o está camuflada…

Jenny.- O tal vez existe pero no en el lugar mencionado.

Hermana2.- ¡Siii! ¡Tienes razón!

Jenny.- (se exaspera) No puedo creer que yo tenga que darles las ideas.

Ken.- Trabajemos en ese sentido.

Jenny.- ¡Apresúrense! [[ Dios… si llega a estallar… no quiero ni pensarlo ]]

Casi dos horas después.

Superior2.- ¿Y bien? ¿Hallaron algo?

Hermana2.- No señor. Lo lamentamos.

Ken.- De lo único que estamos seguros es que la bomba existe pero desconocemos su paradero.
Superior1.- ¿Cómo que desconocen?

Hermana1.- Pero señor.

Superior1.- Ustedes son nuestro as bajo la manga. Ustedes descubrieron y desbarataron el atentado. ¿Cómo es que no pueden?

Hermana1.- Nuestras disculpas no son suficientes, pero…

Superior2.- ¿No habrá un error de por medio? ¿Un pequeño margen de error?

Hermana1.- Lo revisamos todo, señor… mil y una veces.

Un poco incrédulos, menean la cabeza.

Superior1.- Descansen…

Hermana1.- Pero señor…

Superior1.- Es una orden.

Se dan por vencidos.

Hermana1.- Cómo es posible.

Jenny.- Basta. Ya no se sigan martirizando. Fallamos y punto.

Hermana2.- Luego de esto, probablemente nos vayan a vetar… y adiós a un sueño largamente concebido… el cual sólo duró pocos días.

Ken.- Oye, Gin ¿No quieres tomar un café conmigo?

Jenny.- (voltea a verlo con seriedad)

Ken.- Digo… ya que tenemos el día libre.

Jenny.- (sigue viéndolo)

Ken.- Está bien (se encoge de hombros) Yo no dije nada.

Hermana1.- Yo me pregunto. ¿Habrá alguien capaz de mejorar lo que hicimos?

Hermana2.- Imposible. Nosotros somos… o éramos el grupo perfecto. Después de todo fuimos rigurosamente seleccionados de entre miles de postulantes.
Hermana1.- (apoya su rostro en sus manos) El único que podría lograrlo sería alguien con un sentido de lógica exacerbado… pero si acaso existiera esa persona. Imposible.

A la chica se le prende el foco.

Jenny.- ¿Dijiste sentido de lógica exacerbado?
Hermana1.- Sí, ¿Por qué?

Va pensando lo que cierto chico le dijo alguna vez.
Kazuo.- “Aprende a usar la LOGICA y podrás burlarte del mundo las veces que quieras”

Termina el pensamiento.

Jenny.- ¡SI! ¡ESO ES!
Hermana1.- ¿Qué cosa? ¿Qué? ¡Dinos!

Jenny.- ¡ESTA SOLUCION AL PROBLEMA TIENE NOMBRE Y APELLIDO!

Mientras tanto, en una de las tantas casas de la ciudad…

Kazuo.- ¡Quédate quieto, bebé!

Uga… uga…

Kazuo.- No puedo cocinar en paz si pretendes escapar cada vez que te doy la espalda.

Uga… buga…

Kazuo.- ¡Oye! ¡Ven aquí!

Lo levanta de una pierna.

Kazuo.- Te llevaré a la cuna.

Iieekkk

Kazuo.- Definitivamente yo no he nacido para la crianza.

Suena el teléfono.

Kazuo.- Pero qué más me queda sino la resignación (coge el auricular) Sí, diga…

Akina.- ¡Señor Takahara!

Kazuo.- ¿Uehara?

Akina.- ¡SII! ¡QUE BUENO QUE LO ENCUENTRO! ¡LO NECESITAMOS!

Kazuo.- ¿En qué o qué?

Akina.- ¡TENEMOS UN PROBLEMA DE PRIORIDAD UNO Y NO PODEMOS RESOLVERLO!

Kazuo.- Baja la voz que no estoy sordo.

Akina.- ¡Ay, disculpe, pero es que la emoción…!

Kazuo.- ¿Y no dijeron que yo era un don nadie? ¿Por qué me necesitan?

Akina.- Es que se agotaron todos los recursos y…

Kazuo.- Ah, claro. Peor es nada.

Akina.- Discúlpeme… no quise decir eso.

Kazuo.- Uehara… si entendieras por un momento mi postura… estoy aquí lidiando con un bebé hosco…. No tengo más cabida.

Akina.- Por favor, señor.

Kazuo.- ¿Pero por qué me necesitan? Allá tienen al más selecto grupo. Yo soy sólo un colado.

Akina.- ¡DE RODILLAS AUNQUE SEA, PERO POR FAVOOOOOOR!

Kazuo.- (tapa la bocina) Loca exagerada…

Akina.- ¡Señor!

Kazuo.- No puedo ir. Disculpa, pero no.

Akina.- ¡Es un favor que le pide la señorita Gin!

Kazuo.- ¿Jenny?

Akina.- Así es.

Se dijo a sí mismo “Jenny me necesita”. No lo pensó dos veces.

Kazuo.- [[ %&$&# ]] ¡Está bien! ¡Iré!

Akina.- Muchas gracias, señor. En verdad, muchas gracias.

Kazuo.- ¿Qué debo hacer?

Akina.- Ya vamos para allá. Espérenos.

Kazuo.- De acuerdo.

Cuelga el fono aunque de mala gana. Todavía guarda el mal recuerdo que vivió hace poco en aquella institución a la que ahora vuelve en contra de su voluntad. Nada le hace presagiar un buen futuro, pero el destino es el destino.

Kazuo.- Sonríe, hijo, por lo que más quieras… ¡Sonríe!

Pudding…

Una escena poco usual. De pie, frente a unas escaleras, y sujetando en brazos a un bebé, un chico de 23 años esperaba impaciente que llegara el auto oficial con la marca del Servicio de Inteligencia. Ya habían transcurrido penosos 37 minutos (los estaba contando) y la chica con esa voz chillona aún no aparecía.

Kazuo.- Primero de niñera y ahora de cortafuegos. ¿Qué será luego?

Estaba sumergido en esos pensamientos cuando por fin llegó el auto.

Akina.- Mil disculpas por la tardanza, señor Takahara. Tuvimos que convencer a nuestros superiores de que usted es la mejor solución viable.

Kazuo.- No es posible… y ahora me comprometen… ¿Qué haré si fallo?

Akina.- (con voz cansada) No lo hará, señor. Yo tengo fe en usted.

Kazuo.- Eso no me basta.

Akina.- Permítame al pequeño.

Kazuo.- Vamos ya. Deseo terminar pronto.

Van bajando las escaleras y rumbo al auto.

En el camino vuelven a intercambiar comentarios.

Akina.- Observe las gráficas de todo el proceso efectuado por los miembros del escuadrón… su hermano, las hermanas gemelas y la señorita Gin.

Kazuo.- Señora… que no se te olvide.

Akina.- Ah, sí, claro…

Kazuo.- (observa la gráfica que más parece un electrocardiograma) Aquí todo está en orden.

Akina.- ¿Verdad que sí? Pero el problema es que, según esto, la bomba se halla en aquel lugar clandestino donde fueron arrestados los miembros del grupo terrorista… ¡Y no está!

Se queda largo rato viendo la cartilla.

Kazuo.- Aquí todo está en orden.

Akina.- Dígame qué mas ve, por favor. Algún error. Algo por lo que empezar.

Kazuo.- Te repito que no veo nada malo.

Akina.- ¿Entonces qué pudo haber pasado?

Kazuo.- Pues…

Akina.- Sí… sí, diga.

Kazuo.- No sé.

Akina.- (plop) ¡AY!

Kazuo.- Esto no me sirve. Necesitaré las gráficas por separado de mi hermano y de las hermanas gemelas.

Akina.- (ansiosa) ¡Entonces vamos para allá! ¡Pronto!

Aparte de Uehara habían dos chicas más que los acompañaban en el viaje. Ellas son subordinadas. Su repentina misión consistía en hacer reír al pequeño hijo de estos dos chicos que estaban a minutos de volver a verse.

Kazuo.- ¿Qué no me vas a decir “hola”?

Jenny.- (…)

Kazuo.- Te ves con una cara de funeral.

Jenny.- Dediquémonos a hacer nuestro trabajo… digo, si es que puedes.

Kazuo.- Lo haré, claro, pero por qué no hablar ahora de lo nuestro.

Jenny.- ¿Qué hay entre tú y yo? Nada.

Kazuo.- Jenny, por favor…

Jenny.- No te atribuyas potestades que no te corresponden.

Kazuo.- Mira, no es cosa de no hablarnos, sino de que estos roces podrían influir en el trabajo que realicemos.

Jenny.- Buen punto, eh. Pero no te preocupes. Por mí no vas a tener problemas.

Kazuo.- Está bien. Entonces a la tarea.

Gin no puede negar que, aunque discutiendo, le gusta platicar con él. Probablemente Kazuo descubra que ya la tiene entre sus brazos pero ella es orgullosa y no va a ceder terreno fácilmente.

Akina.- (viendo a través de una ventana) Mira, bebé, allá están papá y mamá… diles hola (le alza los brazos) Hola, holaaa.

Padre y madre miran por un momento a su primogénito. Luego se preguntan a qué vinieron a mirarse las caras sin saber qué más decirse.

Episodio 5

El fénix muere para volver a nacer (parte 3)

Horas que para algunos transcurren rápido pero para otros es tan largo como un siglo entero. El tiempo juega un rol importante.
Kazuo.- Y hermano… necesito tus gráficas.

Ken.- (le entrega) Eres un ratita vil. No me vas a quitar a Jenny.

Kazuo.- Hombre, yo no te quito lo que me pertenece.

Jenny.- ¡Qué están hablando de mi! (golpea el cristal de la ventana gruesa) No me traten como su juguete. ¡Todos son iguales!

Kazuo.- Ahora también vuestras gráficas, hermanas gemelas.

Hermana1.- Con gusto. Aquí tienes.

Hermana2.- Si lo logras y nos dejas en ridículo… pues adelante!

Kazuo.- (sonríe) De acuerdo. Entonces manos a la obra. Uehara.
Akina.- Diga, señor.

Kazuo.- Tijeras, por favor.

Akina.- Ti-Tijeras??

Kazuo.- Sí, tijeras.

Akina.- ¿Tijeras, tijeras? ¿De esas para cortar?

Kazuo.- ¡Sí!

Akina.- ¡Al instante! (se va)

Ken.- ¿Qué pretendes hacer, hermano?

Kazuo.- Ya lo verás.

Luego le pide también cinta adhesiva.

Ken.- (cabezota) ¡Pero qué estás haciendo, torpe! ¡Mis gráficas!

Kazuo.- Tranquilo. Valen más como piezas de rompecabezas que así en este estado. Y lo mismo haré con las gráficas suyas, gemelas.

Hermana1.- Adelante, adelante.

Hermana2.- Quiero ver cómo le haces.

El chico dejaba la lengua afuera en señal de destreza mientras cortaba esos papeles.

Ken.- ¿Qué procedimiento de Neandertales estás por llevar a cabo?

Kazuo.- Nada. Nada. He visto que sus gráficas están bien… pero hay que acomodar un poco las cosas. Así veremos lo que queremos ver.

Ken.- No te entiendo, loquillo.

Kazuo.- Ya lo entenderás.

Jenny.- ¿Qué estarán haciendo? ¡Parece un picnic!

Kazuo.- Ahora coloquen esta nueva gráfica pegada con cinta adhesiva, jajaj, en la lectora del SLP… digo SLE.

Hermana1.- Te prometo que le llamarás SLP si lo logras.

Kazuo.- ¿En serio?

Hermana2.- Totalmente. Y te cederemos los derechos de autor.

Kazuo.- Pero eso es demasiado. Con que tan sólo me envíen regalías…

Jenny.- (enojada) ¡Pero qué hacen! ¿Están jugando o están trabajando?

Kazuo.- (le sonríe) Tranquilízate. En un segundo entrarás en acción.

Jenny.- ¿Qué es eso que tienes en la mano?

Kazuo.- Una gráfica pegada con cinta adhesiva, jajaja.

Jenny.- ¿QUEE?

Kazuo.- Nuestro boleto a la salvación, jua-jaja.

Jenny.- Baboso…

Kazuo.- Pon en marcha el SLP, Uehara.

Akina.- Como ordene, señor.

Al ver la nueva gráfica reproducida en la pantalla supo de inmediato lo que andaba mal.

Kazuo.- Esto sí que ha sido una verdadera metida de pata.
Akina.- ¿Eh?

Kazuo.- Han caído como conejos a la trampa.

Jenny.- ¿Quieres explicarte, por favor?

Kazuo.- Al parecer vuestros amigos del grupo terrorista ya habían descubierto desde hace mucho la existencia de su escuadrón… y les tendieron un juego en el que ustedes cayeron redondos. A la par, estaban fabricando su verdadero plan que es el de…

Hermana1.- De qué…

Kazuo.- De atacar este edificio.

Ken.- ¿EH?

Jenny.- ¡Aún no entiendo nada!

Kazuo.- [[ Pero qué gritona ]] Les digo que ustedes averiguaron NO lo que querían averiguar sino lo que ellos querían que averiguasen. En teoría, andaban en busca del señuelo equivocado.

Akina.- ¿LA BOMBA ESTA AQUÍ, SEÑOR?

Kazuo.- Mucho me temo que sí…

Akina.- WAAA!! HAY QUE HACER ALGO.

Kazuo.- Por lo pronto comuníquenlo a sus superiores. Pero eso es no es lo que debe preocuparnos. Lo importante es deducir cómo fue que estos tipos tuvieron fácil acceso al edificio para colocar la bomba.

Hermana1.- ¡ESPIAS!

Kazuo.- Sería lo más probable.

De pronto encontraron la bomba.

Hermana2.- Con que ahí es donde estaba…

Kazuo.- (la examina) Esto es preocupante.

Hermana1.- ¿Por qué?

Kazuo.- Le queda menos de media hora para que estalle.

Pudding…

Un título raro para esta historia. Pudding, o sea pudín, o budín. Cuando era adolescente mi mamá me decía “¿Con esa chica estás saliendo? ¿No ves que es igual a ti? ¿No sabes que pan con pan = budín, hijo?” “Lo que necesitas es una chica que sea diferente a ti. No en vano existe el dicho de que los polos opuestos se atraen y eso es verdad”. “Pero, mamá, la chica me gusta”. “Hazme caso. Una buena fusión de genes requiere de dos padres diametralmente opuestos”.
El bebé de Kazuo y Jenny es una muestra, pero no un referente.

Akina.- ¡Por Dios! ¡Este artefacto no tiene ni cables ni contador numérico! ¿Cómo sabe que le queda media hora para estallar?
Kazuo.- Lo leí en esa gráfica pre-fabricada que hice.

Akina.- ¿TANTO ASI LO LOGRO?

Kazuo.- Las ideas se plasman, Uehara, si se quiere que estas den resultado. En este caso el papel sirvió para llevar las ideas de los terroristas de un lado para otro.

Akina.- ¡Vaya método para más eficaz! Qué sorprendida me ha dejado.

Kazuo.- Puedes mantener encerrado a un potro salvaje… pero no puedes controlar el tráfico de información clandestina una vez suelta.

Akina.- Genio… es usted un genio!!!

Kazuo.- Que no, tonta.

Jenny.- ¿Y bien? ¿Qué tanto hacen? ¿Ya encontró el señor la forma de desactivar esa bomba que ni los efectivos profesionales pudieron?

Kazuo.- Sí. Ya está todo en orden… o eso creo.

Jenny.- Ah… crees…

Kazuo.- Seamos pacientes. Nada ganamos comiendo ansias.

Jenny.- Deberías estar ya conmigo en el laboratorio. Estamos perdiendo tiempo valioso.

Kazuo.- El tiempo no es referente en este caso tan crucial.

Jenny.- ¿Y por eso lo echas a perder?

Kazuo.- Estoy tenso. Necesito relajarme.

Jenny.- (se enoja) Vaya excusa, bobo.

Akina.- Si se trata de eso, apláquelo con un beso, señorita…

Jenny.- (se quita los lentes)

Akina.- Digo, señora…

Jenny.- (…)

Akina.- Digo…

Jenny.- (…)

Akina.- Disculpe…

Jenny.- Tú te vienes conmigo… ahora!

Kazuo.- Nop.

Jenny.- ¡Pero qué te pasa! ¿No sabes que en menos de 20 minutos estaremos volando por los aires?

Kazuo.- Ya lo sé. Pero confía en mí.

Jenny.- Vaya, quién te necesita. Ahora que el problema que nos estancaba está resuelto, creo que tu hermano haría un mejor trabajo. Iré con él.

Akina.- ¡Eso! ¡Déle con los celos!

Jenny.- (se quita los lentes)

Akina.- Ji, Ji, Ji… disculpe. Ahora sí me callo.
Kazuo.- Los métodos tradicionales no harán nada factible. Estoy probando uno que tal vez a ti te parezca incomprensible pero es el único que podría resultar.

Jenny.- Entonces dime exactamente lo que piensas hacer.
Kazuo.- Leo en mi mente la gráfica del SLP. Hay un punto clave que requiere especial atención, “especial lectura” ¿Me comprendes? Vale, dicho de otro modo, estoy tratando de aprender un idioma extraño… fuera de este mundo (ondea el brazo al horizonte)

Jenny.- Payaso… tú haz lo que quieras. Yo me voy.

Kazuo.- (agacha la cabeza) ¿Por qué me odia?

Akina.- No lo odia. A leguas se ve que está enamorada de usted.

Kazuo.- Pero ese orgullo es como una barrera infranqueable…

Akina.- Derríbela entonces.

Kazuo.- Hazme un favor, respecto a lo de la bomba.
Akina.- Ok. Diga.

Kazuo.- Si en diez minutos no estoy en el laboratorio dando la señal de haber encontrado el modo de desactivarla… corre por tu vida.

Akina.- (ojazos) Ay, señor, no diga eso.

Kazuo.- Yo me voy a pasear por ahí.

Episodio 6

El fénix muere para volver a nacer (parte 4)

Posiblemente si hay un modo de controlar el tráfico de información clandestina. Kazuo lo acaba de comprobar. Está batallando en su mente al tratar de encontrar la última pieza del rompecabezas.

Juega con sus dedos a “Itsy Bitsy araña”

Jenny lo ve a lo lejos y se enoja.

Jenny.- ¡Baboso… baboso! ¿Qué hace, Dios mío?

Kazuo.- Vamos, tío. Demuestra que vales tu peso en oro.

Jenny.- ¡Jugando con los deditos, como una niña, el muy atorrante!
Lo que en verdad hace es apoyarse con cada toque de dedos en cada paso firme que haya de dar en el intento de averiguar si se puede o no desactivar el explosivo sin correr riesgos. Está plasmando sus ideas.

Kazuo.- Este método no sirve. ¿Alguien sabe otra canción? (piensa) Ah, sí (recita) “A la víbora, víbora de la mar… por aquí pueden pasar”

Jenny.- (lo mira) ¡Como lo odiooooo!

Transcurren los diez minutos.

Kazuo.- Prepárate. No tenemos tiempo.

Jenny.- ¿Ah, sí? ¿Y quién fue el torpe que lo echó a perder?

Kazuo.- Tengo la solución.

Jenny.- (con sarcasmo) ¿En serio?

Kazuo.- No me tomes por loco.

Jenny.- Nooo. Yo no te tomo por loco. Es más. Si resuelves este caso, prometo que me casaré contigo, y no por amor sino por cumplir con una promesa!

Kazuo.- Dadas las circunstancias, mejor no hago nada.

Jenny.- Está bien. Que sea entonces por amor. ¿De acuerdo? ¿Trato hecho?
Menea la cabeza.

Kazuo.- Tu raza es única.

Jenny.- Y tú no te quedas atrás.

Todo el personal se reúne en los laboratorios. Los superiores al mando enfrentan casi a diario situaciones conflictivas, pero rara vez un roce con la muerte. El tiempo sigue su curso.

Kazuo.- Pido su autorización para provocar la desactivación de los generadores de este edificio.

Superior1.- Eso es imposible.

Kazuo.- Lo sé, pero se hace necesario.

Ken.- Hermano, ¿No es más fácil llevarse la bomba a un lugar descampado?

Kazuo.- ¿Y correr el riesgo de que estalle? El artefacto es sensible.

Ken.- Pues tú dirás. Nos quedan menos de cinco minutos.

Kazuo.- Gin, por favor, tienes que ayudarme.

Jenny.- Pero es que es una tontería. ¿Cómo hemos de quedarnos sin energía precisamente ahora?
Superior2.- Obedezca…

Jenny.- (menea la cabeza) Como quiera…

Kazuo.- Esta es la cartilla gráfica en la que quiero que te bases.

Jenny.- (…)

Kazuo.- Ahora todo dependerá de ti.

En cuanto la chica haya resuelto el enigma propuesto por Takahara, se dará la orden para desactivar el explosivo.

El SLP trabaja a ritmo normal, cuando de repente una pequeña falla, provocada eso sí, lo obliga a detener sus funciones. Todo queda en absoluta oscuridad.

Jenny.- Es un baboso…

Kazuo.- (esperando con impaciencia)

Jenny.- Todo se ha echado a perder…

Aquellos son segundos tan interminables que semejan la eternidad.

Intervalo.

(oscuridad)

Kazuo.- Aprende a usar la LOGICA y podrás burlarte del mundo las veces que quieras…

Movido por una extraña fuerza, los generadores vuelven a funcionar. Todos se quedan estupefactos.

Kazuo.- Uf…

Akina.- ¡BRAVO!

Hermana1.- ¡BRAVISIMO!

Hermana2.- ¡LO HICIMOS!

Kazuo.- Entonces eso era lo que acontecía.

Ken.- ¿De qué hablas, hermano?

Kazuo.- La bomba estaba siendo alimentada por los generadores.
Ken.- ¿A control remoto?

Hermana1.- ¡Pero claro! ¡Ahora lo entiendo! ¡Esa colita que le salía a la bomba era una antena!

Kazuo.- Eso era lo que vuestros amigos del grupo terrorista querían. Asegurarse de que mantuviéramos los generadores encendidos. Obvio. Cómo poder operar sin energía. Pero ustedes no se daban cuenta que un poco de esa energía iba directamente hacia allá. Dicho de otro modo, lo que yo hice fue pasarle el antivirus, jejej…

Ken.- Entonces alguien reprogramó el sistema de control de los generadores.

Kazuo.- Ya no caben dudas. Hay espías infiltrados en la organización.

Superior1.- Tomaremos la medidas pertinentes. Ahora que el enigma ha sido resuelto nos es más fácil proceder. Muchas gracias, señor Takahara.

Kazuo.- No es nada. Haga lo suyo.

Cortada la energía a la bomba, ésta se pudo abrir, pues estaba herméticamente cerrada, hallaron los cables y la desactivaron por completo.

Los espías fueron descubiertos y capturados. Se les aplicó el máximo rigor de la ley.

Jenny.- (incrédula) P-Pero yo no entiendo cómo es que… es que…

Ken.- Ya me ganaste, hermano. Adelante. Es tuya (le da una palmada)

Kazuo.- Oye…

Hermana1.- Creo que es hora de dejarlos a solas…

Hermana2.- Vámonos.

El ambiente queda en silencio.

Jenny.- ¿Cómo lo hiciste?

Kazuo.- Con lógica… exacerbada, jejej…

Jenny.- Pero es que yoo… yoo…

Kazuo.- No te disculpes. Cualquiera hubiera hecho lo mismo. Daba la impresión de que estuviera loco o algo así, no?

Jenny.- En verdad eres un genio.

Kazuo.- ¿Yo por qué? Si tú hiciste el trabajo primordial.

Jenny.- Pero es que sin la base que me diste cómo lo habría hecho.

Kazuo.- Nos complementamos, ya lo sé. Lástima que no en el aspecto personal.

Jenny.- (…)

Kazuo.- Bueno. Ya hice mi trabajo. Me voy. Ah, y voy por el bebé. Estaba por darle su comida cuando me llamaron y… en fin… nos vemos en casa.

Jenny.- E-Espera.

Kazuo.- ¿MM?

Jenny.- Creo que ahora sí necesitamos hablar.

Kazuo.- Bueno, yo…

Jenny.- Por favor… unos minutos solamente.

Kazuo.- Está bien. Te escucho…

Pudding…

Jenny.- Mira no sé qué clase de bicho me ha picado pero ahora siento que soy más tolerante contigo.

Kazuo.- Felicidades por ti.

Se le acerca desafiante.

Jenny.- Vayamos directamente al grano. Has logrado llamar mi atención de un forma tal que… no sé… estaré perdiendo la cordura.

Kazuo.- ¿Ya te parezco atractivo?

Jenny.- No. Todavía no. “Interesante” sería la palabra.

Kazuo.- Bueno. Algo es algo.

Jenny.- ¿Qué dirías si de repente le digo “SI” a una relación de pareja?

Kazuo.- Pues… saldría corriendo y gritando como un loco de la alegría.

Jenny.- No te hagas ilusiones. Sepa que mi nuevo interés es analizarte. Te lo dije al principio. Eres un ser rarito. Quiero experimentar con este ratón.

Kazuo.- ¿Por qué no decir simplemente “Sí, acepto estar contigo”?

Jenny.- Porque ya sabes lo que valgo… y no me entrego así de fácil. Tú te aprovechaste de un momento de debilidad mío.

Kazuo.- Los dos fuimos débiles. Pero ya te dije que debemos olvidar el pasado y seguir adelante.

Jenny.- ¿Juntos?

Kazuo.- Si tú lo quieres así…

Jenny.- No. No lo quiero así.

Kazuo.- (plop)

Jenny.- (sonríe) Ven aquí…

Kazuo.- ¿Quién? ¿Yo?

Jenny.- Sí. Tú.

Parece pollo mojado al caminar.

Kazuo.- Q-Qué pretendes.

Jenny.- ¿Quieres hacer una apuesta?

Kazuo.- ¿C-Cuál?

Jenny.- Te entregaré esta cabeza mía si logras resolver el próximo caso que se presente.

Kazuo.- ¿La cabeza? No entiendo.
Jenny.- (al oído) ¿No sabes que en una chica inteligente, si conquistas su cabeza, conquistas to-do su cuerpo?

Kazuo.- Ay, madre…

Jenny.- Entonces ¿Cerramos el trato?
Kazuo.- Ah-jaja.. Ah-ja…

Jenny.- Tomaré eso como un SI.

Kazuo.- Estaré soñando.

Jenny.- (le toquetea el cachete) Pues buena suerte… tigre.

Súper-pollo en acción.

Yuwww!! Yuw!! Yuww!!

Kazuo.- ¡Esta es la mía! (frota sus manos)

Yuuww!! Yuww!!

Kazuo.- ¡AL RUEDO!

Viva la testosterona.
Episodio 7

Las puertas que se abren cuando dices “SI” (parte 1)
Ya nada los separaba excepto un irracional orgullo por parte de la chica. Si en esta era capaz de demostrarle que la merece, bienvenida la nueva relación de a dos… el martir-monio… matrisuicidio… eso que hacen millones y millones de hombres y mujeres alrededor del mundo, xD.
Kazuo.- Deja que yo le doy el biberón.

Jenny.- Ahora que dispongo de tiempo, lo natural es lo que siempre conviene.

Kazuo.- ¿De pecho?

Jenny.- Largo…

Kazuo.- Pero es que…

Jenny.- ¡Largo!

Kazuo.- (…)

Jenny.- ¿Por qué me ves así? ¿Quieres servirte de esta linda chica? Pues gánate el derecho.

Kazuo.- (sonríe de forma mohína) Voy a estar contando las horas… vas a ver.

Jenny.- No te vayas a pasar de la raya, pervertido.

Kazuo.- Una promesa es una promesa. Rugiré como un león cuando suene la campanilla.

Jenny.- No estamos en un ring de boxeo.
Kazuo.- Faena es faena… jajaj…

Jenny.- (mirada seria) Lárgate ya…

El chico se retira de la habitación.

Jenny.- ¿En qué lío me he metido, hijo? Tu padre es un sátiro… y estoy enamorada de él.

Uga… uga…

Jenny.- Pero no pienso darle la llave de mi corazón hasta que me demuestre que me merece. HMPH. Qué se ha creído (le hace cosquillas al bebé y este sonríe) ¿Verdad? ¿Qué se ha creído el sinverguenza? ¿Verdad?

“Dame un hermano, madre”

Jenny.- El teléfono.

Como no puede atender, le llama.

Jenny.- ¡Zako!

Kazuo.- (se ríe) Oye, mi nombre es Kazuo.

Jenny.- Contesta, quieres?

Kazuo.- Ya hablaremos, eh… ya hablaremos (contesta) Hola.

Akina.- Buenas tardes, señor Takahara. Una nueva misión le ha sido encomendado.

Kazuo.- Como no se trate de otra bomba…

Akina.- Oh, no, no. Según el reporte de su hermano y de las hermanas gemelas, se trata de tráfico de estupefacientes.

Kazuo.- Pero ya veo que han avanzado lo suficiente. ¿Por qué me necesitan?

Akina.- A decir verdad los necesitamos a ambos.

Kazuo.- ¿Es de vital importancia?

Akina.- Sí, señor. Este, disculpe, ¿Interrumpí un momento especial?

Kazuo.- ¿Por qué lo preguntas?

Akina.- No sé… su voz suena cansada.

Kazuo.- [[ Ya empieza con sus ]] ¡No es nada de lo que piensas!

Jenny.- Dame el auricular…

Kazuo.- ¿MM?

Jenny.- ¿Decías algo, Uehara?

Akina.- S-Señorita… digo, señora.

Jenny.- Por favor, que sea la última vez que le oigo esa clase de insinuaciones.

Akina.- S-Sí, señorita… digo, señora. Es que lo llevo en los genes. Disculpe.

Jenny.- Los estaremos esperando.

Akina.- Vamos enseguida.

Cuelga el teléfono.

Jenny.- Alistémonos…

Kazuo.- Oye…

Jenny.- ¿MM?

Kazuo.- ¿Qué es eso de “Zako”?

Se quedan viéndose un buen rato.

Intervalo.

Akina.- Aquí estamos. Puntuales como siempre.

Jenny le entrega al niño y van bajando las incontables escaleras de la casa.

Jenny.- En concreto. ¿Qué sucede?

Akina.- Se trata de otro mensaje en clave. A lo más que se pudo fue a descifrarlo. Así supimos que se trataba de tráfico de estupefacientes. Lo malo es que más allá de eso no podemos llegar.
Jenny.- ¿Tú qué piensas?

Kazuo.- Sospecho que el mal ha encontrado el modo de bloquear el SLP

Akina.- ¿TANTO ASI? ¡Entonces estamos perdidos! Pobre invento. Apenas nuevecito y…

Kazuo.- Tranquila.

Jenny.- ¿Qué se puede hacer?

Kazuo.- Creo que me tendrán que secuestrar de por vida…

Jenny.- ¿Eh?

Se puede bloquear el SLP porque como todo invento tiene su sistema lógico de funcionamiento, el cual puede ser comprendido y operado por cualquier graduado. Lo que no se puede bloquear ni en sueños es el sentido de lógica exacerbado, que no tiene barreras.

¿Qué es Sentido de lógica Exacerbado? Pregúntenle al virus del sida, que tiene un proceso de desarrollo tan complicado de medir, y sin embargo termina siempre por cobrar las vidas de sus víctimas.

Kazuo.- ¿Te fijaste? ¡Me llamó “Zako”!

Akina.- Será su apodo cariñoso.

Kazuo.- Oh, no, por favor noo.

Hermana1.- Buen día, Takahara.

Kazuo.- Ah… hola.

Hermana2.- ¿Estás preparado para el 2-0 a favor tuyo?

Kazuo.- Oigan. ¿En verdad no pueden hacer algo?

Hermana1.- Creo que no.

Hermana2.- El mal también tiene su propio grupo de científicos.

Hermana1.- Nos rastrearon.

Hermana2.- ¡Nos bloquearon!

Kazuo.- Calma, chicas. Procedimientos lógicos son susceptibles de bloquearse. Era cosa de tiempo.

Jenny.- (a través de la ventana gruesa) ¿Podemos empezar ya?

Kazuo.- [[ Cuándo no. Me la voy a comer en partes para que aprenda a bajarse lo humos ]] Como ordene la patrona…

Jenny.- Deja el sarcasmo.
Kazuo.- Bueno. Empecemos…

Pudding…

A nadie se le hubiera ocurrido pensar que justamente ese día llegarían a ver a Jenny bien acaramelada de los brazos del que sería su futuro esposo. Es que el chico le llegó a demostrar que le vale y con creces. Así se comprobaba que aquella lejana noche, cuando se entregaron en cuerpo y alma, no era sino un aviso del destino de que debían estar juntos.

Jenny.- ¿Escuché bien lo que dijiste?

Kazuo.- Así es. La gráfica que diseñé no sirve.
Jenny.- ¿Cómo que no? ¿Y el genio que tienes?

Kazuo.- (sonríe) Lo siento, puh.

Jenny.- Bien. Excelente. Ahora ya puedo decirle al mundo entero que eres un incompetente.

Kazuo.- jajaj…

Jenny.- Digo, ¿De qué te ríes? ¿No tengo razón cuando afirmo que estás loco?

Kazuo.- No lo logré y punto. No nos ahoguemos en un vaso de agua.

Jenny.- ¡Cómo me exasperas! (se va)

Y era verdad que no entendía por qué su gráfica diseñada con lógica exacerbada no computaba adecuadamente en el entorno del SLP.

Pensaba.

Kazuo.- [[ Hacer algo o hacer lo contrario de ese algo no es ser original. Al derecho no funciona. Entonces al revés… ]]

Ya lo tiene.

Superior1.- ¿Cuál es la autorización que pide ahora, señor Takahara?

Kazuo.- La de volver a provocar la desactivación de los generadores… sólo que quizás con un desenlace fatal.
Jenny.- Ya empieza el bobo con sus cosas… (se pega la frente) Cómo pude enamorarme de él. Grrr.

Superior2.- Explique sus razones.

Kazuo.- Es simple. Requiero de leer la cartilla gráfica que diseñé… al revés.

Jenny.- (se sorprende) ¿Qué insinúas? ¿Quieres que pongamos de cabeza al SLP? ¿Con las toneladas que pesa?
Kazuo.- ¿Y para qué poner de cabeza al SLP… si puedo ser yo?

Jenny.- ¿Eh?

Kazuo.- (sonríe) Necesitaré una almohada, Uehara.

Akina.- ¿A-Almohada, almohada?

Kazuo.- Sí. Almohada. ¿Tienes problemas de audición?

Akina.- Ninguna, señor. En seguida se la traigo.

Jenny.- ¿Qué vas a hacer? Por Dios ¿Qué vas a hacer?

Kazuo.- Confía en mí.

Jenny.- ¿Por qué no usar el mismo procedimiento que usaste para desactivar la bomba?

Kazuo.- Tú lo has dicho… si se tratara de una bomba.

Jenny.- (se quiere loquear) [[ Tranquilízate… tranquilízate ]] ¿Y si solicitaras la proyección al revés de la pantalla del SLP?

Kazuo.- Entonces tendría que pedirle a esa proyección que usara el sentido de lógica exacerbado.

Jenny.- UUYYY (estruja los dedos). Mira. Haz lo que quieras.

Kazuo.- ¿Por qué no quieres confiar en mí?

Jenny.- ¡Porque tus procedimientos son tan banales que…!

No le apetece seguir. Considera indigno rebajarse.

Akina.- Tenga, señor.

Kazuo.- Gracias, Uehara.

Ahora empieza el show.

Pone la almohada en el suelo y se para de cabeza en ella.

Kazuo.- Esto es una real tontería, jaja…

Jenny.- Bobo… es un completo bobo.

Kazuo.- Corran la gráfica.

Akina.- A la orden.

Jenny.- Si se equivoca va a provocar el estallido de los generadores. Idiota.

Minutos después.

Kazuo.- Toma nota.

Akina.- MJM. Diga.

Kazuo.- Sector 85-90 fallas aparentes…

Akina.- MJM.

Kazuo.- Sector 102-109 fallas irreversibles.

Akina.- MJM.

Kazuo.- Y sector 148-150 fallas reparables.

Al fin deja caer pesadamente las piernas.

Kazuo.- Uf. Esto es tan poco ortodoxo.

Akina.- ¿Y ahora, señor?

Kazuo.- A ver. Modifiquen la gráfica según los siguientes parámetros…

Akina.- Diga…

Episodio 8

Las puertas que se abren cuando dices “SI” (parte 2)

La nueva gráfica quedó lista.

Jenny.- Tal y como lo pensaba. Tu tonta gráfica pretende hacer estallar los generadores… y quién sabe cuántos dispositivos más.

Kazuo.- Es la única solución viable.

Jenny.- La culpa va a ser tuya si vuelves a meter la pata.

Kazuo.- Sólo haz conforme a la gráfica. Tiene que ser al pie de la letra. Por favor, no intentes modificar la cartilla. Todo depende de ti.

Jenny.- (intenta irse)

Kazuo.- Y Jenny…

Jenny.- (…)

Kazuo.- Quiero que sepas que siempre te voy a estar esperando… aunque transcurran siglos.

Jenny.- (con el índice y el medio le quita la cartilla) ¿Temes que algo salga mal?

Kazuo.- Esa es la principal dificultad de usar la lógica… que no sé si lo que hago está bien hasta que lo compruebo. Entonces ya sería tarde para arrepentirse.

Hay muchas personas que en tiempo record contraen nupcias, porque no les cuesta mucho decir que se aman.
Jenny.- El fin de mi carrera a manos de él…

Akina.- ¿Está preparada? Los generadores empezarán a actuar.

Jenny.- Dios me libre…

Akina.- ¡Ahora!

El tiempo corre.

(oscuridad)

Jenny.- Lo tonta me viene de familia, en los genes. Soy inteligente, lo sé. Yo hablo de la ignorancia en el tema del amor. ¿Por qué me trata así el destino? ¿O por qué lo trato yo así?

Jenny.- He terminado. El proceso ha sido llevado a las instancias calculadas.

Ahora todo depende de la suerte.

(oscuridad)

Jenny.- El llorar es un acto de compasión hacia mí misma… pero me libera. Soy lo que soy por obra del destino… y del amor. Me alegro de haberme equivocado.
Se paralizan todos los generadores. El lugar queda sin energía.

Jenny.- Ahí lo tienes… tonto.

En medio de la oscuridad se oyen murmullos de gente inconspicua.

Jenny.- Real y completo… tonto

El final de sus carreras habrá llegado.

Jenny.- Snif… yo se lo advertí. Pero siempre se salía con la suya. ¡La culpa es de todos nosotros por permitirlo!

Algunas chispas vuelan en direcciones no certeras.

Jenny.- TONTOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Ese grito era seco, casi inaudible. No lo llamaba así porque lo odiaba, sino porque en el fondo quería que su plan dé resultado. ESTABA CON EL.

(oscuridad)

Jenny.- No es muy frecuente ver a una mujer enamorada ser la que pida el matrimonio.

Se vuelven a encender los generadores, con una energía potente.

Akina.- UAAAAAAAAAAAA… YA LO VEIA VENIR!!!

Hermana1.- Felicidades!!

Hermana2.- De nuevo lo hiciste!!

Kazuo.- Tomen nota.

Akina.- (alegre) Sí, diga.

Kazuo.- El sector 81 se ha vuelto vulnerable. Si ya no queremos seguir “jugando” con los generadores debemos colocar un parche ahí.

Akina.- Entendido.

Ahora sí. Los gritos y la euforia no se hacen esperar. Todo el personal técnico está celebrando con una alegría contagiosa.

Jenny.- Tonto… real y completo… tonto.

Ken se abstuvo de participar porque sabía que esta era la noche de su hermano. Todavía lo recuerda de niño. Algo tímido y huidizo.

Ken.- Muchas felicidades… hermano.

Una lágrima de emoción proveniente de la persona menos esperada. Ella.

Kazuo.- Ahora lo leo claramente. Se trata de tráfico de estupefacientes en el mercado negro de oriente. Pretenden dar el golpe a las 9 a.m. Si se anticipan, yo diría que a las 8:30 estaría bien.

Superior1.- Información sumamente valiosa. Muchas gracias por su apoyo, señor Takahara.

Kazuo.- No es nada.

Superior2.- Se acaba usted de ganar un puesto de elite en el Servicio de Inteligencia.

Kazuo.- Ah, pues gracias… jajaja.

Qué duda cabe. Dos veces no puede ser coincidencia. Este chico es un genio.

Hermana1.- ¡Genio, pero genio-genio!

Kazuo.- Ya les dije que mi misión es encaminar. Sin Gin en el laboratorio no estaríamos celebrando ahora.

Y hablando de ella…

Jenny.- Snif… un real y completo bobo!!!!!!!!!!!!!!!!! (se alegra) ¡Sí! ¡Eso es lo que es!

La puerta que los separa no se deja abrir fácilmente. Tiene que forzar un poco. Al fin lo consigue.

Jenny.- n__n ¡Lo hiciste!

Kazuo.- Sí. Afortunadamente todo salió a pedir de boca.

Jenny.- n___n. ¡LO HICISTE! ¡LO RESOLVISTE!

Kazuo.- Sí. Ya te dije que sí.

Las lágrimas vuelan y se dejan ver como gotas brillantes, mientras ella corre a su destino.

Jenny.- ¡ERES UN TONTO! ¡LO HICISTEEEEEEEE!

Kazuo.- ¿Eh?

El choque de cuerpos resultó inesperado. Una vez que se colgó de su cuello le apretaba fuertemente.

Kazuo.- ¡Oye, párale! No te excedas o me vas a quebrar los hues…

Jenny.- (le besa)

Kazuo.- MMMMMMMMMMMM

Akina.- UOOAAAAA!!! ESTUPENDO!!

Hermana1.- Qué escena tan conmovedora.

Hermana2.- Qué nos queda sino aplaudir…

“CLAMP, CLAMP, CLAMP”… jajaja.

Kazuo.- ¡Párale! ¿No ves que nos están mirando?

Jenny.- Pues que se enteren…

Kazuo.- MMMMMMMMMMMMMM

Jenny.- MMMMMMMM

Akina.- Wuuu!! Bravo!!

Hermana1.- Buen trabajo… Zako.

Hermana2.- jajajaja.

Jenny.- Sí.

Kazuo.- ¿Sí qué?

Jenny.- Sí quiero… ¡Quiero casarme contigo!

Otros dos más que pasan a las filas del martir-monio.

Buen trabajo… “Zako”

Pudding…

Ese bebé puede que no sonría nunca, pero bien que se le ve intrigado mientras ve a sus padres en un acto de amor consumado.
Kazuo.- (nervioso) Unos minutos más y…

Jenny.- El momento más feliz de nuestras vidas.

Kazuo.- P-Pues sí…

Jenny.- No te pongas así. Alégrate. Es tu matrimonio, no tu ejecución.

Kazuo.- ¿En qué se diferencia?
Nervioso el día de su boda. No estará pensando retractarse.

Jenny.- Tengo grandes planes. Te los contaré cuando estemos a solas…

Kazuo.- Ah-jaja.
Pone la cara de enojona.

Jenny.- ¡No vayas a cambiar de opinión en el altar!

Kazuo.- Ah-jaja…

Jenny.- Te lo advierto… esta linda chica está lista para formar una familia…

Kazuo.- Me falta el aire.

Jenny.- (le da un codazo) Casados y atados, de por vida, eh…
Kazuo.- Sí, sí.

Reza unas plegarias para que su futura unión sea menos tortuosa que el común de las parejas cuando se casan.

Episodio 9

Al final del camino.

A cualquier chico le puede fascinar la idear de ligar a una chica pero cuando hay boda de por medio se hacen los disimulados.

Onegai, leer lo del comienzo del ep9.

Jenny.- No le vayas a decir a nadie… pero esta chica es muy traviesa en la intimidad.

Kazuo.- Lo que me espera…

Jenny.- Muy traviesilla…

Kazuo.- (se derrite) Aguarda. Mira al bebé. No nos quita los ojos de encima. Podemos dejarlo en su cuarto.

Jenny.- No tiene nada de malo dejar que vea a sus padres darse mutuo amor…
Kazuo.- Es que no puedo. Sabes que vengo de una familia conservadora. Son mis raíces.

Ella prefiere menos palabras y más acción. Se impone.

Transcurren diez minutos y suena el teléfono.

Jenny.- Déjame contestar.

Kazuo.- Que suene.

Jenny.- Pero ¿Y si es algo importante?

Kazuo.- Que suene…

No hacen caso por una buena cantidad de segundos.

Jenny.- Deja que conteste.

Kazuo.- No lo hagas. Nos volverán a comprometer. Este es nuestro momento y de nadie más.

Jenny.- Precisamente por eso. Debe ser una emergencia.

Kazuo.- (se levanta desganado) Grrr.

Jenny.- Diga…

Jenny.- MJM. De qué se trata.

Jenny.- Entiendo.

Jenny.- Sí. Vamos para allá.

El chico se enoja.

Kazuo.- Te lo dije.

Jenny.- Es el trabajo. Entiende.

Kazuo.- Esto no puede interferir en nuestras vidas. Ya sé que somos de vital importancia… pero como toda la gente, tenemos derecho a formar una familia.

Jenny.- ¿Quieres que renunciemos?

Kazuo.- No creo que lo permitan. Les somos útiles en extremo.
Jenny.- Yo renunciaría.

Kazuo.- ¿Lo harías?

Jenny.- Y por ti. Porque ya tengo lo que anhelaba en la vida: una familia.

Kazuo.- Pues creo que yo no me atrevería.

Jenny.- ¿Por qué?

Kazuo.- Porque soy consciente del potencial que tengo. No puedo echarlo a perder. En verdad quiero ayudar cuanto me sea posible.

Jenny.- Pues ya somos dos.

Kazuo.- ¿Y entonces lo nuestro?

Jenny.- mmm… de rato en rato… ¿Comprendes?

Kazuo.- No serías capaz.

Jenny.- Una locura total.

Kazuo.- Vamos, entonces…

Jenny.- Y que no nos dejen un segundo de privacidad… porque sino…

Luego de alistarse, se disponen a esperar en la entrada.

Jenny.- Con paciencia, bebé. Pronto tendrás un hermanito para jugar.

Kazuo.- Daría todo porque sonriera un solo instante.

Jenny.- Dale tiempo para que se adecue a las emociones. Es nuestro deber estimularlo.

Kazuo.- Lo daría todo (llora)

Jenny.- Qué exagerado…

Viene el auto oficial.

Akina.- ¡Qué escena tan tierna! Buenos días.
Kazuo.- Para mí no son buenos.

Akina.- (suplicante) Señor, la institución le promete que en adelante tratará de respetar su nueva vida… por favooooooorr.

Kazuo.- Grrr.

Jenny.- (le entrega al niño) ¿De qué se trata ahora?

Akina.- Es un caso de secuestro masivo.

Jenny.- Válgame. Ya veo por qué nos necesitan.

Akina.- Espero no haber interrumpido algún romance. Lo siento. Lo siento mucho.

Jenny.- Está bien (cubre la voz) No habíamos avanzado lo suficiente…

Akina.- Jeje…

Kazuo.- (desganado) ¿Qué hablan por ahí?

Akina.- N-Nada, nada…

Están en el auto.

Akina.- ¿Qué le parece estas gráficas?

Jenny.- Muy peculiares… aunque lo veo todo en orden. ¿Tú qué dices?

Kazuo.- (la lee) MJM. Tal como opinas. Está todo en orden.

Akina.- ¿Y el problema entonces?

Kazuo.- Pues…

Akina.- Sí…

Jenny.- Sí…

Kazuo.- NO LO SE…

Akina.- (plop) ¡AY!

Jenny.- (plop) ¡UY!

Kazuo.- Hasta cuando vas a entender, Uehara. Si hay conflicto, hay problema; y si hay problema, hay solución.

Akina.- ¿¿???

Kazuo.- No pongas esa cara. Dame pluma.

Akina.- ¿No desea bolígrafo?

Kazuo.- He dicho pluma. Necesito legibilidad
Akina.- Por eso. Es mejor el bolígrafo.

Kazuo.- (cabezota) ¡La pluma!

Akina.- S-Sí. Tenga.

Vuelve a poner al revés la gráfica y va corrigiendo errores.

Kazuo.- Al derecho andaba bien, pero al revés es otra cosa.

Akina.- ¿Ya no se va a parar de cabeza como la otra vez?

Kazuo.- No. La virtud de realizar un trabajo es que se gana experiencia.

Akina.- ¿¿???

Kazuo.- Y con la experiencia… boba… se desarrollan nuevos y eficaces métodos que reemplazan a los antiguos.

Akina.- Ahh, ya entendí.

Kazuo.- Pues cómo te tardas.

Llegan a las instalaciones.

Señorita.- Buenos días, señor Takahara.

Kazuo.- buenos días.

Señorita.- Soy su nueva asistenta personal. Un placer trabajar con usted.

Kazuo.- Oiga, disculpe la indiscreción, pero ¿No le parece que ese escote está un poco… un poco…?

Señorita.- ¿Abierto? Si lo hice sólo por usted.

Kazuo.- ¿Eh?

Señorita.- Es mi afán mostrarle mi “lado bueno”. Sabe, es que lo admiro mucho.

Kazuo.- Bueno, sí… pero no era para tanto.

Señorita.- Con usted no valen medias tintas (se le acerca melosa) Cuando quiera podemos empezar.

Kazuo.- MJM. MJM.

Señorita.- Lástima que ya esté casado…

Kazuo.- Pues sí. Recientemente.

Señorita.- Espero que lo disfrute…

Kazuo.- Ah, pues muchas gracias… jajaja.

Señorita.- Con su permiso, entonces.

Kazuo.- Sí, adelante.

Creo que había una chica con un bebé por ahí.

Jenny.- (plock!)

Kazuo.- UY!!

Jenny.- ¿Terminaste ya de hablar con la “señorita”?

Kazuo.- ¿Qué tienes?

Jenny.- HMPH (se va)

Kazuo.- ¿Y ahora qué hice?

Una popularidad recientemente ganada a pulso es un verdadero imán.

Señorita.- Veo que me echa algunas miradas.

Kazuo.- No, no. Es que…

Señorita.- ¿Le interesa saber si son naturales?

Kazuo.- Qué pregunta. Claro que no.
Señorita.- Naturales cien por ciento, señor.

Kazuo.- No había por qué decirlo… ah-jaja.

Señorita.- Concéntrese.

Kazuo.- sí, claro.

Un par de ojos de los cuales brotaban llamas de fuego.

Jenny.- Voy a matarlo… en cuanto lleguemos… ! ! !

Kazuo.- (pasea la vista) [[ Siento una mala vibra… ]]

Jenny.- ¡Ni me mires, porque…!

Kazuo.- ¿Qué estoy haciendo mal?

Finaliza la jornada.

Akina.- ¿Ahora puede leer correctamente la gráfica?

Kazuo.- MJM. Estos tíos son novatos.

Akina.- ¿¿???

Kazuo.- No se preocuparon por bloquear su respectivo tráfico de información clandestina. Está muy claro. El asalto a la embajada del país en oriente. 7:10 pm. Aprovecharán la poca vigilancia del lugar a esa hora.

Akina.- (consulta su reloj) ¡Las siete menos cuarto! Debemos darnos prisa.

Kazuo.- Tranquila. Esto será mañana.

Plop.

Señorita.- Fabuloso, señor Takahara. Por eso lo admiro tanto.

Kazuo.- Gracias.

Señorita.- ¿Aceptaría una invitación a tomar un café?

Kazuo.- ¿Con usted?

Señorita.- MJM.

La chica del bebé se enoja.

Jenny.- ¡Grrrrrrrrr! ¡Está muerto!

Akina.- Espere, señora. Ya no puedo más. Debo confesarle un secreto.

Jenny.- No interfieras.

Akina.- Es una prueba de fuego. Entienda.

Jenny.- ¿Eh?

Uehara llevaba consigo una almohada. Era para la cuna del niño.

Jenny.- ¿Quieres explicarte?

Akina.- Señora, cómo se le ocurre que una señorita así esté laborando en nuestra institución. Es tonto. Ese modo de vestir es una provocación. Jamás se le permitiría expresarse en ese sentido.

Jenny.- No entiendo.

Akina.- Se trata de un plan de prueba para medir su grado de tolerancia a estas situaciones con relación a su situación laboral.

Jenny.- ¿Quieres decir que trajeron a esta “señorita” adrede para hacerme sentir celos?

Akina.- ¿Y qué otra cosa más aparenta ser?

Jenny.- ¿Pero quién autorizó esto?

Akina.- No se ponga mal. Usted habrá reprobado pero el señor Takahara está demostrando cordura. Véalo.

Eso era cierto.

Mesa de la cafetería.

Kazuo.- No puedo cometer esa bajeza, señorita.

Señorita.- ¿Y si se presentara la ocasión?

Kazuo.- No puedo. Yo amo a mi esposa. Jamás la deshonraría, sino todo lo contrario.
Akina.- (ojos de estrellas) Ohhh. Cuánto quisiera yo que el amor de mi vida hablara así frente a la tentación vestida de mujer.

Kazuo.- Es un poco tosca… pero con todo y eso la amo.

Jenny.- (se enoja) ¿QUE DIJO?

Kazuo.- Es mi adorado tormento.

Jenny.- (le tira la almohada)

Kazuo.- (plock) ¡Pero quién…!

Jenny.- (con sarcasmo) yo también te amo.

Nadie se da cuenta pero el bebé se ríe.

Akina.- ¡Eso! ¡Golpe abajo! ¡Golpe arriba! ¡Golpe abajo!

Kazuo.- (le tira la almohada)

Akina.- (plock) Auu…

El bebé se sigue riendo.

Por fin, alguien se da cuenta de ello.

Jenny.- Míralo…

Kazuo.- Esto es un milagro.

Jenny.- ¡La cámara, pronto!

Uehara corre lo más que puede.

Akina.- Tenga.

La señorita se acerca a Jenny.

Señorita.- Mil disculpas por lo sucedido. Era mi trabajo.

Jenny.- Ya lo veo.

Señorita.- Soy actriz.

Jenny.- No hay problema. Ya lo olvidé.

Señorita.- Permítame cargar al pequeño.

Jenny.- Cómo no.

La cámara va registrando todo en detalle.

Kazuo.- ¿Me creíste capaz de engañarte?

Jenny.- Claro que no. Es que tú sabes… son mis genes.

Kazuo.- (ojos medio cerrados) MJM.

Akina.- n__n Ahora pónganse todos juntos.

Señorita.- Permítame. Yo haré eso.

Akina.- ¿Seguro?

Señorita.- En serio. Démela.

Se colocan bajo una buena fuente de luz. Al centro Uehara con el niño y a los lados Kazuo y Jenny.

(oscuridad)

Jenny.- Lo de aquella “primera vez” ha quedado despejada la duda. En efecto. Era un llamado del instinto a quedarme con él… porque él era el amor de mi vida.

Señorita.- Sonrían…

Click.

(oscuridad)

Jenny.- Pero no a todas les ocurre eso… mucha precaución. ;)

La foto es ampliada y de ella se saca un cuadro que es colgado en la sala de la vivienda de la nueva familia Takahara. Cuando sus amigos los visiten serán invitados a mirarla, en compañía de tazas de té, tardes tranquilas, el cielo despejado y una buena dosis de humor… porque para eso están hechas las reuniones familiares…
fin
